CRISTO, SALVADOR DE TODA VIDA

“Tú Cristo, salvador de toda vida,

vienes siempre a nosotros.

Acogerte en la paz de las noches,

en el silencio de los días,

en la belleza de la creación.

Acogerte en la hora de los grandes combates interiores,

Acogerte, es saber que Tú permanecerás con nosotros 

en toda situación, siempre”.

(Roger de Taizé, “Amor de Todo Amor”).
